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AL LIBRO DIEZ Y SIETE 


LA FE QUE ESTOS INDIOS OCCIDENTALES RECIRIERON (lo cual 
se dice en el primer libro de este tomo tercero) y a los sa­
cramentos que entre ellos fueron administrados, en la for­
ma y manera que se refiere en el segundo con que entraron 
en el crislianismo, se sigue luego decir de lo que han apro­
vechado y desaprovechado en la cristiandad y doctrina que 

recibieron. según que ha ido introduciéndose el malo el bien entre estas 
gentes; porque tan importante es lo uno como lo otro en su narración. 
Por cuanto esta Monarquía que escribo, no sólo contiene el bien que estos 
indios alcanzaron en lo humano. así en lo temporal de su infidelidad como 
en el de su cristianismo. sino también los males de que fueron participan­
tes en lo espiritual, así en el un tiempo como en el otro; y habiendo referi­
do el de su gentilidad e idolatría en todos los pasados. resta decir en el 
presente los que han tenido en el de la predicación del evangelio. en que 
de presente viven; y para ambas cosas han tenido a nuestros españoles por 
dechado y ejemplo. de donde se sigue que el bueno o el mal ejemplo que 
se da en cosas que se hacen, son 101> buenos o malos medios con que se 
vive mal. o bien en una república. Y dice San Gregorio.! el que vive mal 
entre la gente común del pueblo. no sólo se hace mal a sí mismo. sino tam­
bién a los otros, en cuya presencia comete los males. porque es como qui­
tarles la vida y darles la muerte. 

De esto. pues, trata este libro y en él"se dicen las cosas que en su cristia­
nismo han aprendido •. así de oficio como de otras cosas, y la habilidad que 
tienen para todo ello, y juntamente la devoción con que celebran las fiestas 
y cosas maravillosas que hacen acerca de esto. Y cómo en su favor y ayuda 
han librado los católicos reyes de Castilla muchas cédulas y cartas. También 
las malas costumbres que han aprendido de otras gentes; porque esto tiene 
el mal, que es pegajoso y con la libertad no sólo permanece en los pocos. 
pero vase extendiendo a todos los que puede. Y se declaran muchas cosas 
que han hecho daño al aumento de la cristiandad de estos indios. Y cómo 
Dios los ha ido acabando, con· algunas pestilencias que les han sobreveni­
do. aunque en éllas han gozado del beneficio de el bautismo y confesión 
con que el mismo Dios les ha hecho grandes misericordias. 

I Div. Gregor. lib. de Pastoral. 



,CAPiTULO l. De el ingem 
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antes que 
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leer. escribir y ~ 
(como adelante' 
dado de que api 
artes que la inm 
suponer el ingen 

de su parte para percibir lo q~ 
en los oficios que usaron en SU) 

ñoles. Habia entre ellos grandé 
to querian en piedra. con guijar 
tan primorosa y curiosamente~i 
de acero. como se echa hoy dfa 
se pusieron por esquinas sobre, 
esta ciudad. aunque no son do; 
dras mandó picar y disfigurar ~ 
fue de este arzobispado. aunqt 
genda que los indios que viven 
ten si están allí o de qué hubie 
labraban la madera con instruj 
braban los lapidarios, con ciéi 
las figuras que querían. A 10lI 
labrar de martillo. pero con 1lI 
y un plato. Con todo eso. en J 
hacían ventaja a los plateros 0& 
le anda la cabeza. la lengua y, 
o otro animal que se andanet1 
le ponen unos trebejuelos qUf¡: 
sacan un pez, la mitad de orO 
otra de oro, de que se maraviHíl 
había buenos que retrataban at 
verduras y cosas semejantes.;( 
señores; mas los hombres 001 
monstruos. que parece 101 
asemejase a la que tenían suiiá 
necían; más después que f~ 
Flandes, de Italia y de otras p1 
hay retablo. ni imagen. por ~ ,.­
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